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El equipo precisa ganar más confianza y pensar que sí puede. /Foto: Osvaldo  Gutiérrez

Lisbet rozó la clasificación, tras quedar en el quinto 
puesto del rifle de tres posiciones a 50 metros. 
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Aunque lo rozó de cerca, la espirituana Lisbet 
Hernández no pudo concretar su sueño olímpico 
de llegar a París en las primeras jornadas del XIV 
Campeonato de las Américas de Rifle y Pistola 
de Buenos Aires 2024, que concluye el próximo 
lunes en Argentina.

Hernández ancló dos puestos detrás del 
podio, o sea, en el quinto lugar en la final del 
rifle de tres posiciones a 50 metros al totalizar 
419.5 puntos, sumados los disparos de cinco 
rondas, resultado lejano de las medallistas del 
evento: la estadounidense Sagen Maddalena 
(460.5), la brasileña Geovana Meyer (455.9) y 
la canadiense Shanon Westlake (443.2).

Hasta esa instancia llegó cuando logró ubi-
carse séptima en la fase clasificatoria, donde 
concluyó con 576 puntos.

El resto de los cubanos que intervienen en la 
lid tampoco habían podido conquistar su boleto 
a París en ninguna de las dos armas —el rifle 
y la pistola— pasadas las primeras jornadas 
del torneo en el que compiten con el mismo 
objetivo cerca de 170 tiradores de 21 países 
del continente. 

Para lograr el boleto hay que tirar a ganar, 
pues se otorga uno en cada uno de los ocho 
eventos individuales y solo se corre a los siguien-
tes lugares del podio si el ganador ya lo posee. 

El único tirador cubano que ya tiene su 
puesto asegurado para la cita francesa es el 
doble medallista y campeón olímpico de Londres 
2012 Leuris Pupo.

Pero con ese saldo no cerraron las opciones 
para Lisbet ni para el resto. Al momento del cie-
rre de esta información, la espirituana competía 
en el rifle de aire a 10 metros. Este sábado lo 
harán los equipos mixtos.

Más que con la fuerza de sus 
brazos, Alejandro Escobar le dio 
con la de la vergüenza y hasta con 
el corazón. Se había ponchado el 
turno anterior en similares circuns-
tancias: bases llenas. Le pegó con 
desquite y la pelota se elevó más 
allá de las cercas con un grand 
slam que fue no solo un símbolo 
la tarde del pasado martes.

Entonces hizo un gesto 
fuerte, incorrecto, que le salió 
también del alma del joven que 
es y del pelotero que ha senti-
do en sus huesos el peso del 
slump y de las críticas, a veces 
despiadadas, de la gente. Su 
equipo ganó y cortó la mala 
racha y su cuadrangular, conec-
tado a mitad de juego, adquirió 
otras dimensiones.

“Primero quiero disculparme 
por el gesto, pero estaba muy con-
tento porque me demostré a mí 
y a las personas que no confían 
en mí que sí podía y es el primer 
cuadrangular con bases llenas de 
mi carrera. Además, en el turno 
anterior me habían ponchado con 
lanzamientos en rectas y como 
que me sentí derrotado, pero mis 
compañeros me hablaron y me 
preparé para ese lanzamiento, 
me lo tiraron y ese fue el que 
conecté…Es verdad que las 
derrotas seguidas predisponen, 
pero vamos a salir de esta”.

 Cortada la mala racha, que-
dan sus secuelas, que se bo-
rrarán o no, en dependencia de 
cómo lo enfrente un equipo que 
cayó en el seno de una hoguera 
pública de cuestionamientos. 
Escambray le abre sus páginas 
para responder preguntas o cri-
terios que como responsables 
solo pueden asumir.

Con un foco rojo en su mala 
defensa —el peor de los depar-
tamentos dentro del conjunto— 
Lázaro Fernández, el capitán, 
asume la parte que le toca entre 
los protagonistas esenciales: 
“No te puedo decir que lo de la 
defensa sea el terreno porque es 
una justificación de mediocres, 

se han cometido errores bobos 
por cosas que uno no piensa, 
pero entrenamos todos los días 
y lo tenemos que resolver. Y, 
por otro lado, pasamos por un 
mal momento, las cosas no nos 
estaban saliendo bien del todo, 
conexiones que salían de frente 
en los mejores momentos. No 
puedo decir que no hayamos 
tenido problemas con la comba-
tividad, hubo dos subseries que 
no éramos los del año pasado 
que corríamos para todos lados, 
nos tirábamos en las bases, y 
eso nos faltó con Villa Clara y 
Ciego, no estábamos jugando 
exactos a la pelota, pero vamos 
a salir adelante”.

¿Por dónde se le han abierto 
los orificios a la defensa? Héctor 
Huelga y Rafael Muñoz tienen 
sus propias explicaciones.

“Hicimos un trabajo bastante 
serio con la defensa, ha sido 
uno de los años en que más la 
hemos trabajado, son errores 
que ocurren, algunos sobre 
lances fáciles o se han hecho 
tiros innecesarios; puede que a 
veces falte concentración, habla-
mos con ellos y vamos a seguir 
trabajando”, señala el primero.

“No voy a justificar nada, la 
defensa está pésima, al igual 
que la ofensiva y el pitcheo, es 
un bache del equipo y no se ve 
en forma deportiva, no hay niveles 
de rendimiento estables. Hicimos 
buena preparación, pero a lo me-
jor no fue la idónea, estamos en 
el inicio y hay que ir corrigiendo 
errores”, apunta el segundo.

Al frente de la preparación 
física, Daniel Zerquera García 
no busca argumentos en los 
entrenamientos. “Si miramos 
las estadísticas, el equipo está 
bateando lo que planificamos 
en la fase precompetencia: 
entre 270-290, no creo que 
sea problema de preparación. 
Que ha existido a veces mala 
selección de los lanzamientos 
es verdad, que no ha llegado el 
batazo a la hora buena o no hay 
concentración en un momento 
dado, también. Puede que el 
estado de ansiedad por la can-

tidad de errores dé al traste con 
el resultado, pero la disposición 
es buena, hemos tenido mala 
suerte con algunas conexiones 
de frente, pudiera ser que nos 
falten jugadas, pero somos un 
equipo sumamente lento y para 
hacer cualquiera de ellas hay 
que pensarlo dos veces”.

Desde el box la respuesta 
no ha sido eficiente, algo que 
a Freddy Mario Rodríguez le ha 
sorprendido “por la preparación 
que tuvimos. La subserie frente 
a Ciego fue crítica, creo que 
equivocamos la localización del 
pitcheo en zona de strike. En 
muchos casos nos batearon 
mucho en conteo favorable, 
lanzamientos para definir no los 
tirábamos con la calidad que se 
debía y se quedaban en la zona 
de contacto de los bateadores 
y nos conectaban con facilidad. 
Les insistimos en que hay que 
estar calmado, a veces no es 
tirar tanto strike, el éxito del lan-
zador es saber lanzar en bola, 
confundir al bateador; es mente 
fría, corazón ardiente, pero nos 
mantenemos ocupados en la 
preparación que es lo que nos 
va a hacer salir del bache”.

Como sucede cada vez que 
ocurre un slump de este tipo, 
todas las miradas y las voces 
apuntan a la psicología. Carlos 
Hernández, quien a última hora 
asumió casi de emergente tras 
una preparación que transitó sin 
esta especialidad, mira desde 
dentro y desde fuera.

“No creo que tengan proble-
mas psicológicos, el colectivo 
de entrenadores tiene mucho 
dominio sobre esos componen-
tes a desarrollar en un juego. 
Culturalmente hace rato nuestro 
equipo tiene su manera de ser, 
nos enfocamos en ese juego de 
equipo que a veces sale y a ve-
ces no. En ocasiones somos un 
poco inhibidos y falta excitación 
para salir a combatir. No creo 
que estén desmotivados, las 
nueve derrotas influyen no solo 
en los atletas, sino también en 
los entrenadores y tenemos que 
hacer de tripas corazón y darle 

ánimo a todo el mundo. Incluso 
en las victorias hay altibajos y se 
pueden hacer muchas lecturas 
negativas que hay que trabajar. 
No es que haya que estar aplau-
diendo constantemente, puede 
influir, pero es estar enfocado, 
es que cada cual sepa qué debe 
hacer en el momento que toca; 
confíen en nosotros”.

En el cráter del volcán, Láza-
ro Martínez evita, como puede, 
la erupción. Mientras intenta 
responder el sinfín de cuestio-
namientos que le caen encima: 
“Es un cuento que ha faltado 
mano dura, pregúntele a los mu-
chachos qué pasa con los que 
se desvían, sucede que ese es 
mi temperamento, pero conmigo 
no hay jueguitos. Tampoco hay 
problemas internos, invito a la 
población a que venga y converse 
con los muchachos y el cuerpo 
de dirección, y si hay problemas, 
como dicen, entrego la batuta 
ahora mismo. Esta es una fami-
lia, solo que cuando las cosas 
salen bien ganan los jugadores 
y cuando salen mal perdieron 
Lázaro Martínez y el resto de la di-
rección… Nos ha dolido la cabeza 
en todos estos días porque no es 
fácil; cuando ellos fallan se dan 
contra la pared porque se quiere 
salir del mal momento”.

Las derrotas pesan, pero 
no deciden… aún. Las victorias 
más recientes alivian y ayudan a 
calmar los ánimos, pero el volcán 
sigue lanzando lava: “Estas nos 
vienen bien y por ahí se puede 
empezar a ganar, el campeona-
to es fuerte, para siete u ocho 
equipos está parejo, por tanto, 
tenemos que seguir viendo los 
detalles. Como les digo a los 
entrenadores, hay que tener 
buena cara, darle ánimo a quien 
lo hace bien y más a quien lo 
hace mal.  Lo otro es no perder 
la confianza y pensar que sí se 
puede. Hay que andar más uni-
dos porque el dolor es de todos, 
ellos están conscientes de que 
tienen una tarea que cumplir, que 
es estar entre los ocho primeros 
del país. Hasta que no se acabe 
el campeonato estamos vivos”.

Los Gallos se defienden
El equipo comienza a despertar tras un slump que lo ha llevado a los últimos puestos de la 
tabla de posiciones. No hay problemas internos, no ha faltado trabajo ni mano dura, asegura 
el director Lázaro Martínez

Últimos disparos 
en la diana 

de París
La espirituana Lisbet Hernández 
no logró acceder al boleto en las 
primeras jornadas del Campeo-
nato de las Américas de Rifle y 
Pistola de Buenos Aires 2024, 
pero aún mantiene esperanzas


